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Dedicatoria y Agradecimientos

	Este libro lo dedico con el más profundo respeto y aprecio a cada ser humano del pasado, del presente y del futuro, que fue, es y será maltratado física, emocional, psicológica, social, política, económica y verbalmente por otro ser humano. Es también para aquel ser humano que alguna vez ha sido, es y será, empujado y forzado por su vanidad, percepción, obsesiones, fobias y adicciones al maltrato físico, emocional, psicológico, social, político, económico y verbal de otro ser humano. Y en general, a todos los seres humanos que estemos o estaremos condenados a maltratarnos, pisotearnos y, en el peor de los casos, a matarnos entre nosotros.

	 

	Mis agradecimientos al periodista y escritor Alfonso Ricaurte Miranda por sus correcciones al borrador original y su aporte a la construcción del texto final que dio paso a este libro.

	Extiendo mi agradecimiento a la traductora y correctora María Juárez por sus correcciones finales del texto.

	 



  Preguntas, preguntas y mas preguntas!


  ¿Será cierto que entre el nacer y el morir todo tiene sentido o, por el contrario, ¿será cierto que entre el nacer y el morir poco o nada tiene sentido?

¿Será cierto que entre el nacer y el morir estamos condenados a estar en conflictos?  


  ¿Será cierto que entre el nacer y el morir estamos condenados a perseguir la felicidad?  


  Hacerse esas preguntas es supremamente importante y necesario. Si no somos capaces de formularnos estas preguntas, entonces somos unos completos ineptos; seguidores de los demás ineptos no solamente al nacer y al morir, sino también mientras vivimos. 


  Sería bueno hacer una pausa en nuestras vidas y analizar los factores que he identificado para tratar de contestar estas preguntas.


   




1. Factor de la Vanidad: Vanidad, vanidad, ¡qué calamidad!




	Nuestro diario vivir está lleno de vanidad, la vanidad es el veneno de nuestra sociedad, de nuestras culturas, comunidades, familias y, en general, de nuestro ser.

	Vanidad es arrogancia, es creerse superior a los otros. Es el deseo de ser admirado por los demás, y es exhibicionismo: hacemos alarde de nuestra apariencia física y nuestras posesiones materiales.

	Vanidad es también el constante deseo de despertar la atención y el interés sobre nosotros, con el agravante de que, para conseguirlo, no dudamos en utilizar cualquier medio que sea necesario para elevar nuestro ego y controlar la percepción que tienen los demás sobre nosotros. 

	 

	En la actualidad, la humanidad ha encontrado en las redes sociales el aliado perfecto para conseguir ese objetivo ya que, por ser tan populares, estas sirven como herramienta o como canal para presumir sobre nuestras imágenes, opiniones, títulos profesionales y experiencias y, lo que es peor, en muchas ocasiones se utilizan para aparentar lo que no tenemos y lo que no somos.

	Son como un suero inyectado en nuestras venas que nos hace ser más vanidosos y aumenta nuestro narcisismo.

	[image: Image]Tal comportamiento nos lo inculca en el inconsciente nuestra sociedad; desde el momento en que nacemos, incluso desde nuestra gestación, nuestros padres se plantean la necesidad de adquirir bienes superiores a los que en ese momento tienen para, supuestamente, estar acorde con el nuevo estatus que representa la llegada de un hijo.

	Muchos padres asumimos gastos en lujos que, en algunos casos, no se pueden afrontar: Una nueva vivienda, más grande, con una habitación especialmente habilitada para el bebé; las vestimentas  más delicadas y finas, así como los juguetes  más modernos y más costosos.

	Todo esto, supuestamente, para demostrarles a los demás el amor por el nuevo ser, cuando en realidad tal endeudamiento es un acto de vanidad para aparentar un poder económico que muchas veces no se tiene.

	
Pero cuando un recién nacido viene con defectos físicos o mentales, o los dos, se manifiesta un sentimiento contrario porque ese hecho marchita nuestra vanidad. En algunos de estos casos los padres no queremos visitas. Nos apartamos de los amigos y familiares; nos avergonzamos y nos encerramos en depresiones, por no poder exhibir lo que la sociedad espera: un niño lindo, sano, física y mentalmente. 

	 

	Cuando se actúa priorizando la vanidad, se dejan de lado las principales y verdaderas necesidades del bebé: el afecto, el calor e incluso el olor de los padres, para crear desde las primeras horas de su existencia un entorno de opulencia en el que la vanidad comienza a inculcarse en su personalidad.

	Ese olvido de los humanos de lo natural de lo básico y lo esencial como lo son los sentimientos, el cariño y el amor, para concentrarnos en lo exterior y material, es vanidad pura y dura. Estas actitudes se manifiestan posteriormente en la adolescencia, esta etapa en la que concentramos nuestras energías diarias en el constante deseo de ser aceptados y admirados.  

	 

	Durante la adolescencia la vanidad nos hace disfrutar o sufrir mucho. Gozamos si creemos que somos los más “lindos”, o “esbeltos”; si pensamos que tenemos el mejor bronceado de piel o el color de ojos más apreciado. Y sufrimos intensamente, hasta el punto de contemplar suicidios, si no logramos sentirnos tan “lindos” como se ufanan los otros jóvenes de ser.

	Hacemos lo que está de moda, aunque sean conceptos que después nosotros mismos catalogamos de estúpidos, todo por la presión de nuestros pares y nuestro deseo de un constante exhibicionismo.

	 

	Muchas veces, sin proponérnoslo, queremos subirnos en un pedestal para mirar a los demás por encima, pisoteando a muchos en nuestro intento.

	 

	Parece que la vanidad en el ser humano es una de las mayores trampas en la que caemos. Es ese círculo vicioso en el cual todos los días trabajamos, nos afanamos y nos estresamos para poder alimentar el exhibicionismo y el narcicismo; para ser los que más tenemos, los que más sabemos.

	Esa misma trampa nos hace enemigos de nosotros mismos, nos hace pisotear al prójimo, nos hace creer que nuestra familia, cultura, religión o país son mejores que los de los demás. Es una trampa que, incluso, destruye nuestra autoestima hasta hacernos sentir menos atractivos que los demás, menos capaces física y mentalmente, menospreciando con ello nuestra educación, nuestro comportamiento y otras cosas.

	 

	Para ser justos con nosotros mismos, hay que decir que los seres humanos no somos culpables de ser vanidosos. Parte de este comportamiento esta incrustado en nuestro ADN, venimos pre-programados para ser vanidosos, aunque unos más que otros, por supuesto.

	La otra parte de este comportamiento vanidoso es aprendida, desde nuestra infancia, y se alimenta de nuestro entorno, día tras día; es la trampa más grande en la que sólo cae el ser humano, ya que ningún otro ser - animal, vegetal o mineral - cae. Sólo los humanos tropezamos en ella. Nuestra vanidad diaria es como asistir a un concurso de baile de disfraces, en el cual los disfraces y máscaras

	[image: Image]que usamos fueron diseñados, manufacturados y escogidos por otras personas, pero todos queremos ganar crédito haciendo creer que fuimos nosotros los que escogimos, manufacturamos y diseñamos los disfraces y máscaras para la competencia.
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